Aspectos que necesitan aclararse sobre lo que no es la Reforma protestante
 
Introducción: Cuando hablamos de la Reforma protestante por lo general asumimos que nuestros escuchas o lectores, conocen con exactitud de lo que estamos hablando; no obstante, es muy triste enterarse que aún muchos de los que conforman las iglesias denominadas Reformadas, no saben en realidad que es la Reforma Protestante y por el contrario sostienen como verdades temas que en nada o muy poco tienen que ver con la fe protestante e histórica que proclamamos en nuestro tiempo.
 
El día de hoy me propongo presentar en diez breves enunciados lo que no es la Reforma para que de esta manera logremos contrastar y así poder aclarar algunos puntos que por lo general nos confunden y nos llevan por un sendero distinto. Iniciemos entonces con nuestra exposición sobre lo que no es la Reforma protestante:
 
1.   No es en sentido estricto un movimiento religioso cristiano
 
Texto base: La Reforma religiosa de Josías 2 Crónicas 34: 3-7, 18-21
 
Hay una diferencia grande entre un movimiento religioso y un avivamiento, el primero se refiere por lo general a pequeños grupos que tienen ideas homogéneas y su crecimiento y trascendencia depende básicamente de la facilidad para adaptarse a las tendencias que la sociedad marca, en éste sentido la Reforma no es un movimiento religioso porque su accionar histórico, no se limitó al interior de una congregación y la consecuencia inmediata no fue la fundación de una denominación o de una secta, porque no debería considerarse a la iglesia luterana alemana, como la portadora oficial de la fe Reformada, aunque sería injusto no reconocer que en ellos se depositó una parte importante de la doctrina bíblica redescubierta en el siglo XVI por la providencia de Dios, quien usó como medio concurrente de ésta a los primeros Reformadores nacidos en aquella región.
 
En el lenguaje actual de los católicos romanos, que tratan de mostrar un aire de tolerancia hacia todas las religiones, y aún las sectas; se usa la frase: ““nuevos movimientos religiosos” en contraposición a la palabra “sectas”, pues describía así mejor el fenómeno religioso y espiritualista que estaba sucediendo después de la Segunda Guerra Mundial, es decir, durante la segunda mitad del Siglo 20.” (Frase utilizada por el Cardenal Francis Arinze, Prefecto del Vaticano para el Diálogo Inter-Religioso)

Los llamó “nuevos” para significar su difusión y proliferación a partir del final de la Segunda Guerra Mundial. Y, aunque algunos tienen su origen mucho antes, su mayor difusión ha tenido lugar a partir de 1950. Los llamó “religiosos”, porque pretenden ofrecer una visión de lo sagrado o religioso.
  

Distinguió cuatro tipos de estos movimientos:

a. Provenientes del Cristianismo y basados en la Biblia.
b. Provenientes de religiones no-cristianas.
c. Grupos que provienen o promueven un regreso al paganismo.
d. Grupos gnósticos u ocultistas.  
 
Como puede observarse, la idea clara y predominante en la mente católica romana aún en el siglo pasado, es que las iglesias cristianas son pequeños grupos que se basan en la Biblia pero que en realidad no tienen identidad definida, lo cual en el presente es una verdad a medias, pues las iglesias protestantes históricas, se caracterizan por la coherencia de su fe bíblica, la cual ha sido plasmada en confesiones de fe, de las cuales podemos citar algunos ejemplos sobresalientes como son:
 
· Los Sesenta y siete artículos de los Reformadores suizos, escritos porZuinglio en 1523;
· La Confesión de Schleitheim de los Hermanos Suizos anabaptistas escrita en 1527 - (esta confesión no era ni católica ni protestante);
· La Confesión de Augsburgo de 1530, hecha por Martín Lutero y Philipp Melanchthon, que marcó la ruptura con Roma;
· La Confesión Tetrapolitana de la Iglesia Reformada Alemana, en 1530;
· Los Artículos de Esmalcalda de Martín Lutero, en 1537;
· La Confesión Escocesa, escrita por John Knox en 1560;
· La Confesión Belga escrita por Guido de Bresen 1561;
· Los Treinta y Nueve Artículos de la Iglesia de Inglaterra en 1562;
· La Confesión Gala de 1559;
· La Fórmula de la Concordia en 1577 (luterana);
· Los Artículos Irlandeses de 1615;
· La Confesión de Fe de Westminster en 1647 fue el trabajo de la Asamblea de Westminster, la cual es muy recomendada por las Iglesias presbiterianas para todos los países de habla inglesa, así como en otros lenguajes. Es también la declaración de doctrina protestante más reconocida.
· La Confesión de fe de Saboya 1658 (Para adaptarse al sistema de gobierno congregacionalista.
· La Confesión de fe de Londres 1689. Que es una modificación de la de Westminster para las Iglesias Bautistas Particulares.
 
La fe Reformada se caracteriza por haber inundado todos los aspectos de la vida de los hombres a partir del momento que se dio a conocer, no sólo el pensamiento denominado religioso fue transformado por las doctrinas de la gracia y la preponderancia que la Escritura en todo lo relacionado con la salvación, sino, que como consecuencia de lo anterior, la visión social del hombre cambió, transformado la ideas pesimista y reduccionista que el ser humano tenía sobre si mismo, al dejar de considerarlo sólo un pecador y gusano sin dignidad, para entenderlo como un ser digno, hecho a la imagen de Dios y por el cual se debía trabajar para mejorar sus condiciones de vida. Tal pensamiento dio origen a la necesidad de educar al hombre para la gloria de Dios y aparecieron las escuelas y universidades gratuitas, como ejemplo podemos citar lo hecho por Calvino en Ginebra, y que luego fue perfeccionado por los puritanos en Inglaterra y más adelante en los EE.UU.
 
Fruto de esta nueva visión del hombre, que en realidad es tomada del Antiguo Testamento, aparecieron las ideas modernas sobre asistencia social y los cambios más relevantes en las ideas políticas que condujeron a poner las bases de las actuales democracias
, en donde floreció la libertad de expresión, la libertad de pensamiento y por supuesto la libertad de cultos, lo que permitió la expansión mundial del protestantismo por la vía de la predicación de la obra de Jesucristo, conforme lo ordena la Escritura (Mt 28: 18.20), y no por la acción de la espada o la manipulación emocional, como lo hicieran el Catolicismo Romano y el Islam durante toda su historia.
 
Esta entrada a todos los reductos del ser, no puede considerase para nada como un simple movimiento, antes es una clara muestra de un avivamiento espiritual que trascendió el ámbito religioso y colmó todas las estancias de la sociedad hasta conducirlo en una búsqueda exitosa del Dios Todopoderoso que lo atrae hacia Él por medio de un llamado interno e irresistible.
 
En el texto bíblico que leímos al iniciar esta primera parte, notamos en los primeros versículos (V3-7) la decisión radical tomada por el rey Josías de iniciar una transformación nacional definitiva que diera fin con las prácticas idolátricas de la Nación de Israel y que habían sido las responsables de la ruina y miseria espiritual en la que estaban sumidos, no obstante, aunque la intención era buena, faltaba el fundamento y esa base era la Palabra de Dios, la cual fue provista por el mismo Señor, al permitirle a este rey hallar el libro de la ley y moverlo a hacer Su voluntad (V18-21), que condujo finalmente a restablecer la adoración y devoción por el Dios verdadero que llevó a que el pueblo disfrutara de un buen tiempo de paz. Esto describe de manera breve lo que es un avivamiento en contraste con un movimiento.
 
2.   No es una iglesia en particular o grupo de iglesias en general
 
Texto base: Juan 10: 14.16.
 
La Reforma como expresión de la fe bíblica no se encuentra circunscrita a un grupo particular de iglesias, pero debo aclarar que no cualquier iglesia por el sólo hecho de denominarse “evangélica” o cristiana y estar por fuera de los lineamientos de la iglesia católica romana, puede ser considerada Reformada o de trasfondo protestante, sin embargo, debemos tener mucho cuidado con parecer sectarios en las apreciaciones que tengamos sobre ciertas iglesias locales o aun lo que pensemos de algunas confesiones históricas.
 
Hace algunos días me topé con un artículo publicado en la red social Facebook, en donde se trataba por todos los medios lógicos posibles, de limitar la fe de la Reforma al círculo privado de las iglesias presbiterianas en el mundo. El ataque inició básicamente, como crítica al uso que de las ordenanzas (sacramentos), en especial el bautismo de creyentes, hace  la Confesión de fe Bautista de Londres de 1689. Todo el argumento apuntaba a desacreditar desde la perspectiva histórica la interpretación bíblica del bautismo. También hubo otros ataques sobre la forma del gobierno eclesiástico usado y otros temas que particularmente considero estaban dirigidos a distraer la atención de lo que era importante; sin embargo, un poco de historia nos ayudará a contemplar lo irracional y no tan histórico de la argumentación.
 
a.   La fe Reformada descansó sobre las denominadas cinco solas
 
Lo primero que debemos considerar es que la Reforma como tal no tiene un cuerpo de doctrinas totalmente comunes a todas las iglesias, sin embargo, todas ellas aceptan los postulados de las denominadas cinco solas de la Reforma y de las cuales ya se ha hablado abundantemente, aunque reconocemos que no es un tema agotado, hay mucho por desarrollar aún sobre este particular, pero basta hoy con que tengamos claro que estos cinco principios son de aceptación general para todos los que profesan la fe Reformada.
 
b.   La fe reformada proclama de manera unánime las doctrinas de la gracia
 
En segundo lugar, debemos reconocer que todas las iglesias reformadas tenemos en común las llamadas doctrinas de la gracia, las cuales fueron resumidas por los ministros reunidos en Dordrecht, en Holanda entre el 13 de noviembre de 1618 y el 9 de mayo de 1619 (en total fueron 154 reuniones), y en donde en respuesta a los seguidores de Jacobo Arminio (1560 a 1609 d.C), denominados los remonstrantes, las iglesias de teología calvinistas formularon las preposiciones teológicas que definieron lo que conocemos como TULIP (acróstico en ingles para definir las cinco doctrinas de la gracia), es decir, esta declaración básica de fe, presentan un conglomerado fundamental unido, con un pensamiento bíblico común, en el que el protestantismo histórico a creído siempre.  
 
c.    La fe reformada tiene una eclesiología muy parecida, pero la liturgia difiere entre denominaciones
 
Otro aspecto a considerar es la eclesiología de las iglesias reformadas, pues estas tienen elementos comunes en su enfoque del culto, su gobierno y en general aspectos relacionados con la sobriedad de sus servicios y el deseo de hacerlo todo para la gloria de Dios; no obstante, notamos elementos discordantes en lo relacionado con el orden del culto en si mismo y lo elaborado de la liturgia, por ejemplo, las congregaciones presbiterianas tienen un servicio muy pulido con lecturas abundantes, repeticiones y memorizaciones de pasajes extensos de la Escritura, también realizan confesión de pecados, junto a otros elementos propios de la ortodoxia.
 
Por otra parte, las iglesias bautistas tienen un culto más simple, pero con un fuerte énfasis en la enseñanza de cada miembro de la iglesia, el discipulado de los niños es muy cuidadoso, igual la instrucción de los jóvenes así como de las personas nuevas, pero también en los sermones se presta especial atención que éstos sean expositivos, en fin, podríamos afirmar que no hay diferencias de fondo en el manejo de la doctrina protestante.   
 
d.   La observación de las ordenanzas, en especial el bautismo desde una perspectiva u otra no es una marca particular de la fe Reformada
 
En los días posteriores a la Reforma en Alemania, se instituyeron algunas iglesias que por supuesto no llevaban el apellido “reformadas”, este nombre fue empleado por primera vez por las iglesias influenciadas por el pensamiento teológico de Calvino y que tomaron como base los postulados redescubiertos por la Reforma, antes de esto las congregaciones eran simplemente protestantes y se caracterizaban por la predicación de la salvación por la fe solo en Jesucristo; sin embargo, en lo referente a los sacramentos empezó una especie de evolución teológica cuyo inicio fue el cuestionamiento de la práctica de eucaristía, debido al significado pagano de la falsa doctrina de la transubstanciación, y que llevó al cristianismo protestante de vuelta a la observación bíblica de la ordenanza, sin embargo, los cuestionamientos al bautismo de infantes no fueron concluyentes y no hubo grandes ni definitivos avances en la interpretación bíblica y en la formulación adecuada de las preposiciones teológicas relacionadas con la forma bíblica de realizar el bautismo, el uso del elemento y los candidatos para el mismo
.  
 
e.    Las marcas claras de las iglesias que profesan la fe reformada entre otras son: La predicación de la Palabra de Dios; la disciplina de la iglesia y la celebración bíblica de los sacramentos (Bautismo y Cena del Señor).
 
Las dos primeras son extremadamente difíciles de lograr y mantener en medio de un mundo sin fe, y en consecuencia carente de la Palabra de Dios, la iglesia local que posee estas dos marcas, manifiesta que en ella el Señor está obrando de manera visible; sobre la tercera de estas marcas no hay unanimidad, sobre todo sin una parte de las iglesias reformadas históricas se resisten a escudriñar de manera totalmente bíblica el tema del bautismo de niños, el uso de los elementos y en consecuencia la membrecía de la iglesia local, no obstante este aspecto no debería generar división entre las iglesias bautistas y las independientes del resto de las que abrazan la fe protestante histórica, pues este punto doctrinal no es el que define qué es y qué no una congregación Reformada.
 
El texto con el que iniciamos este segundo aspecto muestra a nuestro Señor y Salvador Jesucristo como dueño de toda la iglesia en el mundo, nos llama “mis ovejas”, no nos divide por asuntos raciales, simplemente nos ve como un pueblo necesitado de Su gracia y perdón, de Su vida y poder para vivir eternamente con Él.
 
3.   No es una expresión fanática de la fe cristiana
 
Texto base: Marcos 7: 8-9
 
Durante la historia de la salvación, en el mundo se han presentado muchísimas expresiones dudosas de la verdadera fe, algunas veces la debilidad en la proclamación de la verdad ha invadido las iglesias locales, mientras que en otros momentos el fanatismo radical confundido con la devoción verdadera, ha llevado a la guerra al pueblo de Dios.
 
El fanatismo religioso podríamos definirlo, no sin algunas objeciones semánticas, como. “El comportamiento asumido por un individuo o grupo de éstos, basados en una religión particular, y que tienen como objetivo lograr que todas las personas hagan lo que ellos consideran correcto, usando casi cualquier método, pues para ellos el fin que debe alcanzarse justifica cualquier acción”. El fanático no sólo es el que se inmola en nombre de su dios (por ejemplo Alá), los fariseos fueron de los peores fanáticos religiosos y por eso padecieron la continua condena de parte nuestro Señor Jesucristo.
 
Ahora bien, aunque la Reforma puede considerarse una fe radicalmente bíblica, su expresión y manifestación en el mundo no debe considerarse una expresión fanática de la fe, pues no posee algunas de las más obvias características del fanatismo religioso y que podemos responderlas con lod siguientes argumentos:
 
a.   Aunque los Reformados no somos relativistas (que es lo contrario al fanático religioso), para nosotros si cabe el debate religioso, pero siempre y cuando sea bíblico, razonable y objetivo, esto porque para el creyente bíblico la búsqueda de la verdad espiritual debe ser una constante.
b.   No somos intransigentes, pues si algo es demostrado por la Biblia y la razón estamos dispuestos a ceder.
c.    No somos maniqueístas, porque aceptamos que las formulaciones de fe protestantes tienen matices, y eso debido al remanente de pecado que aún mora en nosotros.
d.   No somos reduccionistas, es decir, la fe bíblica que profesamos no está limitada a unos cuantos postulados, sino que se extiende a todo el consejo de Dios, y en consecuencia a todos los aspectos de la vida del hombre.
e.    La fe bíblica Reformada, no discrimina a las demás manifestaciones de la fe cristiana, aún aquellas que son en alguna medida opuestas, debido a que las personas religiosas son vistas como hombres creados a la imagen de Dios, y por lo tanto merecedores de respeto y el amor, aunque esto no implica la aceptación de sus ideas o de su fe, ni rehuir a la confrontación y el debate teológico.
f.     Si somos autoritativos, pues creemos que predicamos la Palabra de Dios, y ésta es autoridad para todos los hombres.
 
En el texto que leímos al inicio de esta tercera división, observamos a un grupo de los fariseos que intentaban imponer tanto su ideario teológico, como su forma de vida legalista a todos sus oyentes mediante la continua manipulación de las conciencias, y si esto no daba resultado, la violencia ocupaba rápidamente el lugar de las palabras, para de esta forma imponer una peligrosa variante fanática de la fe judía. Cristo liberó mediante la verdad los corazones oprimidos por el fanatismo, y en el tiempo actual nos sigue dando libertad por Su Palabra de vida.
 
4.   No es el resultado de la lucha por el poder en el interior de la iglesia (hombres con muy poco poder dieron inicio de vuelta hacia la verdadera fe bíblica
 
Texto Base: y el que de vosotros quiera ser el primero, será siervo de todos. Porque el Hijo del Hombre no vino para ser servido, sino para servir, y para dar su vida en rescate por muchos. (Marcos 10 44, 45).
 
La mayor parte de los grupos o sectas que nacen en el mundo, son el resultado de la lucha entre dos o más líderes que poseen mucho poder y desean la totalidad del mismo, sin embargo, la fe Reformada no puede observarse como de este mismo tipo, pues los hombres usados por Dios para iniciar la Reforma, eran hasta ese momento histórico, carentes del poder suficiente para iniciar una lucha de semejantes proporciones.
 
Al interior de la Iglesia Católica Romana, las luchas entre papas habían sido frecuentes y en más de una ocasión hubo varios papas a la vez, como lo presenta ampliamente la historia de esa secta:
 
        752, Zacarías–Esteban II (papa efímero)–Esteban II
        827, Eugenio II–Valentín–Gregorio IV
        896, Formoso–Bonifacio VI–Esteban VI
        897, Esteban VI–Romano–Teodoro II
        928, Juan X–León VI–Esteban VII
        965, León VIII–Benedicto V–Juan XIII
        1003, Silvestre II–Juan XVII–Juan XVIII
        1187, Urbano III–Gregorio VIII–Clemente III
        1555, Julio III–Marcelo II–Pablo IV
        1590, Sixto V–Urbano VII–Gregorio XIV
        1605, Clemente VIII–León XI–Pablo V
        1978, Pablo VI–Juan Pablo I–Juan Pablo II
Hubo un año en el cual la Iglesia católica fue conducida por cuatro papas: en 1276, con la sucesión de Gregorio X, Inocencio V, Adriano V y Juan XXI

 
Estas luchas intestinas no estaban ocurriendo al momento del inicio de la Reforma, al contrario, Dios muestra su providencia tomando a un monje que se encontraba muy lejos de las capitales y dándole la victoria sobre los más poderosos y malvados hombres que pretendían mantener el statu quo de la falsa religión dominante sobre un mundo sin temor del Señor.
 
En el tiempo presente no es un secreto que gran parte de las congregaciones protestantes tienen una serie de luchas debido al deseo de poder, y la rivalidad entre sus obispos o ancianos; pero ante esto debemos aclarar que mucha de las causas por las que ocurren éstas pugnas, se deben a la ausencia de un gobierno de ancianos al interior de la iglesia que evite la concentración de autoridad, que por lo general se da en cabeza del más capaz o cuya personalidad es más dominante o por su carisma o tantos otros factores que pueden llevar a la membrecía a confiar y respetar en mayor proporción a un anciano que a los demás.
 
Al principio de la Reforma se observó en las iglesias europeas, que estas se encontraban muy cerca de los estados, algunos de ellos como por ejemplo los países escandinavos llegaron a ser de alguna manera supervisores de las congregaciones organizadas en cada país, pero no existía un “sistema uniforme de gobierno de la iglesia, por ejemplo no se había desarrollado en el luteranismo estructuras de gobierno tales como el congregacional, presbiteriano, episcopal o cualquier otro, aunque la tendencia que surgió en el siglo 20 para dar el título de obispo a dirigentes electos de judicaturas (sínodos, distritos, iglesias).”
, Esta falta de gobierno bíblico generó inconvenientes terribles que el testimonio de la historia cuenta con mayor detalle.
 
En el texto que leímos: Observamos que el mandato del Señor a sus ministros es a servir, no a apoderarse del gobierno de la iglesia, y este servicio debe ser con alegría y gozo, como para nuestro Salvador Jesucristo.
 
5.   No fue la idea particular de Martín Lutero en Alemania
 
Texto base: “Y yo haré que queden en Israel siete mil, cuyas rodillas no se doblaron ante Baal, y cuyas bocas no lo besaron.” (1 Reyes 19:18)
 
Otra de las ideas falsas que abundan en nuestro tiempo sobre la fe Reformada, es que ésta fue una idea particular de Martín Lutero, no obstante, los primeros movimientos de Reforma se iniciaron muchos siglos antes de que naciera el monje alemán.
 
Como ya lo han presentado muchos otros creyentes que conocen muy bien la historia, hombres como John Wycliffe, John Knox y John Hus, son considerados precursores de la Reforma, pero limitar tan vigorosa reacción ante el satánico error, sólo a un pequeño grupo de intelectuales piadosos desacredita la providencia de Dios. También se hace necesario reconocer que el Espíritu Santo produce en el corazón de los santos un gran descontento cuando no se predica la sana doctrina, porque es un hecho de que el Señor jamás se deja así mismo sin testimonio, y esa prueba comienza a darse en el interior de los escogidos, aquellos cuyas mentes han sido regeneradas. 
 
Desde épocas muy antiguas de nuestra era, algunos grupos de creyentes hicieron grandes esfuerzos por reformar la Iglesia, se destacan  principalmente los Hugonotes y los Valdenses, algunos incluyen a los Albigenses, pero en este punto no estoy de acuerdo, debido a la inclinación evidentemente gnóstica de éstos, pues eran dualistas en cuanto a la comprensión de la Escritura, unitarios en su doctrina de Dios y en su antropología totalmente pelagianos.
 
Después de Lutero, otros creyentes como Philipp Melanchthon, Juan Calvino, Theodoro Beza, Martin Bucero, Guillaume Farel entre otros, y grupos de creyentes como los Bohemios, Husitas, Moravos, puritanos, y pietistas continuaron con el proceso de reforma que no se detiene y no se detendrá hasta el regreso glorioso del Señor Jesucristo.
En el texto con el que iniciamos este aparte, observamos que la mayor preocupación de mantener resplandeciendo la verdad de Dios, su gloriosa revelación en el mundo caído es del Señor mismo, él es quien reserva hombres para sí, que vayan y transformen un país, una comunidad o la iglesia, damos gracias a Dios por haber sido llamados a formar parte de ese remanente, que el Señor nos ayude a cumplir su comisión.
 
6.   La causa principal de la Reforma no fueron las indulgencias
 
Texto base: “Entonces se acordaron sus discípulos que está escrito: El celo de tu casa me consume.” (Juan 2:17)

 
La explotación económica siempre ha sido un mal que destruye a la humanidad caída. Hay cientos de formas de explotación y esclavitud, pero sin duda la más dolorosa es aquella que se aprovecha de la religión para realizar esta clase de estafas. Las indulgencias fueron la manera como la Iglesia Católica Romana -ICR trató de recaudar dinero abundante y suficiente que le permitieran la realización de sus planes mundanos, como la construcción de la basílica de San Pedro y de otras edificaciones, todo esto aprovechándose el deseo humano de felicidad eterna y redención, y al ofrecerles a los hombres la posibilidad de asegurarlo, se inició una reacción de indignación tan fuerte, que derivó en la promulgación de las famosas 95 tesis de Lutero
, pero es justo cuando leemos estas 95 preposiciones que entendamos que la protesta no fue sólo por el aspecto económico.
 
Entre las tesis más significativas tenemos:
 
1.   Cuando nuestro Señor y Maestro Jesucristo dijo: "Haced penitencia...", ha querido que toda la vida de los creyentes fuera penitencia.

2.     Este término no puede entenderse en el sentido de la penitencia sacramental (es decir, de aquella relacionada con la confesión y satisfacción) que se celebra por el ministerio de los sacerdotes.

3.     Sin embargo, el vocablo no apunta solamente a una penitencia interior; antes bien, una penitencia interna es nula si no obra exteriormente diversas mortificaciones de la carne.

4.     En consecuencia, subsiste la pena mientras perdura el odio al propio yo (es decir, la verdadera penitencia interior), lo que significa que ella continúa hasta la entrada en el reino de los cielos.

 

37. Cualquier cristiano verdadero, sea que esté vivo o muerto, tiene participación en todos los bienes de Cristo y de la Iglesia; esta participación le ha sido concedida por Dios, aun sin cartas de indulgencias.

 

92. Que se vayan, pues todos aquellos profetas que dicen al pueblo de Cristo: "Paz, paz"; y no hay paz.

93. Que prosperen todos aquellos profetas que dicen al pueblo: "Cruz, cruz" y no hay cruz.

94. Es menester exhortar a los cristianos que se esfuercen por seguir a Cristo, su cabeza, a través de penas, muertes e infierno.

95. Y a confiar en que entrarán al cielo a través de muchas tribulaciones, antes que por la ilusoria seguridad de paz.
Como puede observarse, también habían asuntos relacionados con la participación en los bienes eternos de Cristo, en sus sufrimientos y de sus gracias, así como una crítica a la falsa predicación del evangelio, no obstante, es evidente en muchas otros de los postulados que Lutero deseaba de todo corazón un cambio de la ICR, en su esencia de autoridad y en muchos de los usos místicos que los católicos tenían, pero conservaba de alguna manera el aprecio por el orden sacerdotal y el respeto por el papa, como se observa en las tesis 70, 78, 81 y otras, para dar un ejemplo leamos sólo la tesis 78: “Sostenemos, por el contrario, que el actual Papa, como cualquier otro, dispone de mayores gracias, saber: el evangelio, las virtudes espirituales, los dones de sanidad, etc., como se dice en 1ª de Corintios 12.”
Podemos rastrear las verdaderas causas de la Reforma hasta la reacción en contra de la falsedad de la predicación a favor de la justificación por obras, a los abusos del clero, a las riquezas de la ICR y a tantos otros factores de los que suficientemente se han hablado y que lastimosamente se encuentran presentes en nuestra iglesia evangélica de hoy, y que también requieren ser reformados.
Teniendo presente el texto que sostiene este sexto punto, podríamos decir sin temor a equivocarnos que no hay una causa única de la Reforma, sino un causante, que es sin duda el mismo Señor Jesucristo, quien con la misma pasión con la que purificó el templo de Jerusalén, echando a los cambistas de dinero, y arrojando las mesas de los vendedores de animales continúa purificando a su pueblo y librándolo de esos lobos rapaces que aún desean destruirlo.
7.   La Reforma protestante no es la culpable de los malos enfoques de las iglesias evangélicas actuales
 
Texto base: “Yo conozco tus obras, y dónde moras, donde está el trono de Satanás; pero retienes mi nombre, y no has negado mi fe, ni aun en los días en que Antipas mi testigo fiel fue muerto entre vosotros, donde mora Satanás. Pero tengo unas pocas cosas contra ti: que tienes ahí a los que retienen la doctrina de Balaam, que enseñaba a Balac a poner tropiezo ante los hijos de Israel, a comer de cosas sacrificadas a los ídolos, y a cometer fornicación. Y también tienes a los que retienen la doctrina de los nicolaítas, la que yo aborrezco. Por tanto, arrepiéntete; pues si no, vendré a ti pronto, y pelearé contra ellos con la espada de mi boca.” Apocalipsis 2: 13-16. (Mensaje a la iglesia de Pérgamo).
 
Cuando se menciona la iglesia protestante, la visión actual que se tiene es de que se trata de todo aquello que no es católico, sin embargo, esto se cae por su propio peso, debido a que no es posible agrupar a las sectas que mal interpretaron el cristianismo en un mismo vagón con los creyentes.
 
Ahora bien, casi todas las denominaciones protestantes se encuentran a tono con el Símbolo Calcedonio (451 A.D), el cual definió todo lo básico relacionado con la cristología, la Reforma retomó la declaración de éste concilio y edificó sobre el fundamento bíblico, las demás doctrinas fueron debatidas en varios de los llamados concilios ecuménicos, tales como Constantinopla, Nicea, Éfeso, y algunos menores, todos ellos antes que el paganismo católico terminara de invadir y contaminar la fe verdadera, pero aspectos tales como la pobreza, la riqueza, la dignidad del hombre, y la relación Iglesia Estado, habían sido abandonados casi completamente por el pensamiento medieval, y los llamados escolásticos no realizaron aportes teológicos significativos en estos temas, que permitieran un enfoque cristiano de estos aspectos de la vida, sólo después de la Reforma fueron nuevamente abordados estos temas bajo la supervisión de la teología bíblica, y esto permitió un crecimiento exponencial de la fe en el mundo.
 
En cuanto a muchos de los enfoques de las Iglesias evangélicas actuales, tales como la mal llamada doctrina de la prosperidad, la confesión positiva, o el premilenealismo dispensacional, debemos advertir que no son propios de la fe protestante histórica, y al contrario creemos que algunas de estas perspectivas son muestras de paganismo, que direccionan la fe evangélica de vuelta al Catolicismo. La fe reformada aunque defiende la dignidad del hombre, debido a que todavía conserva los rasgos de la imagen de Dios, aun cuando entiende la naturaleza caída por causa del pecado, nunca resaltó en su enseñanza o en las confesiones de fe históricas, que esta dignidad le de la potestad de cambiar la naturaleza misma de los objetos, o el futuro que le espera mediante declaraciones específicas de su boca, tampoco cree la fe histórica, que por ser un ente digno, deba vivir en la abundancia, sin considerar que la Escritura atribuye a la vida en Cristo muchos sufrimientos que son inherentes a la fe verdadera.
 
El enfoque de la fe protestante histórica o fe Reformada, se caracteriza por la centralidad de la predicación en Cristo, su justicia imputada a los escogidos, la obra del Santo Espíritu aplicando la salvación en el corazón y los diversos aspectos de la obra redentora. Por lo general el enfoque de la predicación verdaderamente evangélica es mucho más trascendente, y menos terrenal, más ocupada del problema fundamental del hombre y su futuro eterno, que solucionar aspectos que Dios en Su providencia conoce y actúa sobre ellos en virtud de Su amor, compasión y misericordia por el ser humano caído.
 
No hay duda que los enfoques errados de muchas de las iglesias consideradas evangélicas, se debe más que todo a la secularización de la fe, al reemplazo de la Escritura por enfoques mundanos tales como los ofrecidos por la psicología y sociología, al pluralismo, al sentir anti-intelectual acentuado desde final del siglo pasado por causa del posmodernismo y a tantas mentiras creídas de manera cándida por ministros no preparados para entender que el único progreso válido dentro del enfoque cristiano de la Reforma, es continuar por el centro de la fe bíblica sin vender nuestra libertad y vocación.
 
En el texto que leímos observamos que el gran pecado de esta iglesia local en el Asia, fue no condenar de manera contundente la herejía, permitiendo que falsos maestros se asentaran dentro de sus congregaciones y pervirtieran la sana enseñanza, razón por la cual se contaminaron con la terrible consecuencia de la pérdida del celo y el amor por Jesucristo.
 
8.   No existe una medida exacta sobre quien es Reformado y quien no lo es, sólo la Escritura define esta realidad
 
Texto base: “El que no es contra nosotros por nosotros es.” Marcos 9: 39.
Hace algunos años pude leí un precioso ensayo del Pastor Paolo Castellina el cual lleva por título: “El calvinismo no es otra cosa que la fe bíblica.” Una de las ideas que me aterra, a pesar de todo lo bueno que está ocurriendo en nuestro país y en América Latina con el despertar del calvinismo y la Reforma en general, es que encasillemos toda la fe en un cofre a prueba de intrusos que nos lleve a una posición casi sectaria, sobre los demás creyentes que pertenecen a otras denominaciones, llegando incluso a discriminarlos porque “no son como nosotros”, porque no cantan como nosotros o no enseñan como nosotros.

Recuerdo que hace algunos años pasaba por la puerta de la iglesia carismática en donde comencé a servirle al Señor, de allí salí después que conocí los principios de la fe protestante bíblica e histórica, en la puerta estaba su pastor, un joven que se había formado conmigo en el seminario bíblico. Recuerdo que iniciamos una animada conversación sobre temas relacionados con la salvación, la iglesia, los últimos tiempos y tantos otros, de repente él haciendo una pausa notó que gran parte de mi estructura de pensamiento había cambiado y me invitó a una profunda reflexión diciéndome: “ustedes los reformados, ¿por qué razón parece que escondieran su doctrina? Mejor tráiganla a la mesa de debate que de seguro van a nutrir a muchas iglesias protestantes con el conocimiento, y no se alejen cerrándole las puertas a los demás.”

Uno de los factores que no ha dejado crecer a las iglesias reformadas en algunos lugares de Latinoamérica es precisamente un exagerado celo por la práctica litúrgica antes que por la doctrina, parece que prevalece la forma sobre la esencia y todo eso sin mencionar el orgullo que se genera en los corazones de muchos que llegan a esta preciosa fe, envaneciéndose por la evidente superioridad intelectual que adquiere debido a lo coherente del sistema teológico que ha abrazado. El pecado se completa cuando hay una especie de autocomplacencia al observar a todos los demás y empezar a juzgarlos porque no han llegado a ser reformados, entonces viene el cuestionamiento por lo que cantan, o como predican o por los problemas litúrgicos, en vez de iniciar una especie de plan de ayuda, para tratarlos de ayudar mostrándoles por la Biblia como debería ser su servicio al Señor.

Cuando nos abrogamos el derecho de aceptar o rechazar en el “exclusivo club de la Reforma” a unos si y otros no, asumimos un rol muy parecido a aquel fariseo que dijo: “gracias Señor porque no soy como otros hombres…”, o como aquel joven rico que se perdió estando enfrente de Jesucristo y que llegó a preguntar incluso sobre que necesitaba hacer para heredar la vida eterna, pero estando convencido de que sólo le faltaba algo terminó diciendo ante la confrontación que Jesús le propuso con la Ley: “Todo eso lo he guardado desde mi niñez”, en ambos caso la arrogancia condujo a la perdición de aquellos que se creían superiores o justos, pero cuando entendemos que la fe Reformada no es un club, sino la fe en Jesucristo, entonces seremos misericordiosos, gentiles e incluyentes, aunque esto no signifique que vamos a aceptar las ideas erradas que los demás tengan sobre la fe.

Una de las experiencias más edificantes que como maestro de teología he tenido, ha sido entre iglesias no reformadas. Estas personas retan tu fe con preguntas contemporáneas, que muchas veces se alejan de la verdad bíblica, y en donde necesitas tener fuertes fundamentos Escriturales para responder tales cuestionamientos. Muchas de estas inquietudes no son sólo el resultado de unas ideas sectarias o mal aprendidas durante años, sino dudas sinceras del corazón que desea conocer la verdad para alabar con libertad a Cristo, entonces qué hacer cuando tantas personas inician un recorrido hacía la fe bíblica, pero terminan no siendo como nosotros, los abandonamos y les decimos: ¡arrepiéntete perverso!, no eres más que un ignorante, o por el contrario lo tratamos como hermano y le decimos cuanto has aprendido del Señor, y eventualmente nos seguimos reuniendo.
En el texto que acabamos de leer, vemos que los discípulos encontraron a un hombre que realizaba milagros, dice el texto que echaba fuera demonios en el nombre del Señor, el celo de los apóstoles les llevó a prohibirle a aquel hombre que siguiera haciendo aquello que claramente parecía estar circunscrito a un grupo en realidad selecto, no obstante, el Señor les dice que el que no es contra nosotros por nosotros es, y lo que sigue del texto en la narración del evangelio es igualmente revelador: “Pero Jesús dijo: No se lo prohibáis; porque ninguno hay que haga milagro en mi nombre, que luego pueda decir mal de mí.”  

9.   La fe Reformada no es un nicho de intelectuales cristianos que miran con menosprecio a quienes no lo son.

Texto base: “…sino santificad a Dios el Señor en vuestros corazones, y estad siempre preparados para presentar defensa con mansedumbre y reverencia ante todo el que os demande razón de la esperanza que hay en vosotros.” 1 Pedro 3. 15. 
Uno de los comentarios que más me impresionó a cerca de la fe Reformada es cuando escuché que la doctrina protestante es considerada altamente intelectual, me sorprendió por las implicaciones equivocadas que esta verdad tiene para la vida y la fe. En primer lugar puede generar un desmedido orgullo por la claridad de la doctrina, eso ya lo mencionamos, pero también puede generar que el conocimiento sin amor abrume a los hermanos de otras denominaciones.
Podría generar orgullo porque el creyente piensa que es más sabio de lo que en realidad es, por ignorar que en realidad es posible comprender la fe Reformada pero no manifestar verdadera piedad. Es cierto que tanto la fe como la piedad genuina son ambos dones de Dios, pero también es cierto que un ser humano en virtud de la gracia común del Señor podría recibir un intelecto maravillosamente brillante en temas filosóficos-teológicos y entender todo un sistema teológico en particular, eso de seguro lo llevaría a pensar que en realidad es un sabio que vive de acuerdo a la sabiduría de la Biblia, cuando en realidad sólo es un intelectual que desconoce la importancia de tener un corazón para el Señor, como lo han sido muchos de los denominados teólogos liberales.
Comprender la teología del pacto con sus variantes, las implicaciones que para la vida tiene la salvación del alma, el conocer el amor de Dios hacía nosotros desde antes de la fundación del mundo y tantas otras verdades, producen gozo y alegría al hombre que entiende que en él no existían los recursos espirituales para alcanzar la vida eterna, sin embargo, el remanente de pecado en el corazón aún imperfecto puede transformar la doctrina viva en sólo información que sirve para ganar discusiones, y no precisamente por razones apologéticas, sino para humillar a los demás. 

Seguir el evangelio requiere de un esfuerzo consciente por aprender la verdad, Cristo es la verdad, y conocer al Señor implica conocer su Palabra. En el siglo XVI, Lutero y los demás reformadores lucharon para que la gente conociera la sana doctrina, fue una lucha dolorosa, muchos pagaron con su vida la temeridad de luchar contra la mentira destructiva del Catolicismo Romano, pero prefirieron la muerte que ceder en su propósito santo de izar la bandera de Jesús en medio del mundo impío; sin embargo, la guerra por la verdad se ganó con un espíritu manso, a pesar de la firmeza de sus convicciones nunca fueron orgullosos.
Si comparamos a aquellos que han sido usados por Dios con los herejes, notaremos que quien se encuentra inmerso en la mentira por lo general es orgulloso, lastimosamente algunos que conocen la verdad también los son, un ejemplo claro fueron la mayoría de los fariseos del tiempo de Jesús, ellos conocían la verdad, pero debido a su orgullo la desconocieron cuando se presentó encarnada ante sus propios ojos, los reformadores conocieron la verdad, ésta iluminó sus intelectos, pero también sus corazones, el nuevo nacimiento blindó su alma para no dejar elevar el orgullo intelectual por encima de la verdadera condición del ser.
En el texto que leímos al principio de esta sección, observamos que todo conocimiento del evangelio requiere un profundo amor por los demás, que se manifieste en medio de la gentileza propia de un hijo de Dios.
10.   La Reforma no es un producto terminado, está aún en proceso de construcción espiritual por la Escritura.

Finalmente debemos decir, que la fe Reformada no es un producto terminado y creamos que la obra de reforma llegó sólo hasta el siglo XVI  sin ninguna posibilidad de encontrar hoy verdades escriturales que sigan transformando a la iglesia del Señor en el presente igual que ayer, dándonos esperanza en medio del mundo caído y sosteniendo nuestra fe.
Lastimosamente un sector reducido de reformados han sellado la construcción teológica limitándola en su extensión sólo hasta los primeros 100 o 200 años de Reforma, levantando al nivel de Palabra Inspirada absolutamente todo lo que los reformadores de esos años dijeron. Para ellos no existe un pasado de héroes que sirvieran de inspiración a los que lograron consolidar por la gracia de Dios un verdadero avivamiento espiritual, no se le da importancia a la influencia de los Valdenses o Hugonotes, no se escarba en lo acertado de las declaraciones de los concilios de la iglesia unificada, ni en la posterior obra de los hermanos Bohemios; Pietistas; Puritanos y tantos otros creyentes en beneficio del cristianismo bíblico.

El avance de la Reforma es el avance del evangelio verdadero, el cumplimiento de la promesa que el Señor Jesucristo hizo cuando dijo: “Edificaré mi iglesia, y las puertas del Hades no prevalecerán contra ellas”, el desarrollo ante nuestros ojos del Decreto Eterno de Dios que escogió a su pueblo para salvación desde antes de la fundación del mundo, y la manifestación de la Providencia especial cada día de la historia de la salvación.
Por: Alexander Mercado Collante

Licenciado en Estudios Teológicos del Seminario Internacional de Miami –MINTS. 

Magister en Estudios Teológicos del Seminario Internacional de Miami –MINTS. 
En la actualidad el hermano Alexander se desempeña como pastor de la Iglesia Bautista Reformada Salvación y Vida Eterna de la ciudad de Barranquilla Colombia, y Dirige el Seminario Reformado IBRC que tiene un convenio con MINTS.

Para comunicarse, o enviar un comentario puede escribirle a alexmerco@yahoo.com



[1]  
[2] 
[3
� Tomado de Wikipedia. Artículo, nuevos movimientos religiosos.


� Recomiendo el excelente libro de Vishal Mangalwadi, The Book that Made Your World: How the Bible Created the Soul of Western Civilization (El libro que dio forma al mundo: Como la Biblia creó el alma de la civilización Occidental). Publicado por Grupo Nelson.


� La Institución de la Religión Cristiana, ofrece algunos puntos interesantes que Calvino considera incontrovertibles sobre el bautismo de infantes, no obstante, este autor considera que falta la prueba más importante, es decir, una exegesis cuidadosa de textos bíblicos que permitan probar la aplicación de esta ordenanza (sacramento).


� Artículo Año de los tres papas. � HYPERLINK "http://www.wikipedia.org/" \t "_blank" �www.wikipedia.org�


� Tomado de http://mb-soft.com/believe/tsxtm/lutheran.htm


� Las 95 tesis de Lutero pueden consultarse en: webs.advance.com.ar/pfernando/.../Lutero_95tesis.ht..
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